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Como la niñez es una etapa de la vida que agrupa a seres humanos con tantas diferencias de edad y de motivaciones, los 
cuentos para cada edad deben tener ciertas características.

El niño hasta el año y medio dependerá de lo que se le cuente, el contacto con la literatura es exclusivamente oral, 
mediante las canciones que se le cantan y se le repiten constantemente. 

Los libros leídos por los padres son la mejor introducción al mundo de la lectura. El niño al que se contaban historias a la 
hora de dormir tiene grandes probabilidades de convertirse luego en un buen lector.

El niño de año y medio hasta los cuatro años disfruta del libro mostrado, con el que a medida que se cuenta el cuento se 
muestran las imágenes que lo ilustran. Le gustan las poesías, las fábulas y los cuentos cortos, ojalá acompañados con 
mímica y con representación por parte del niño.

El niño mayor de cuatro años disfruta de los cuentos leídos en voz alta, ojalá cortos, para ser leídos en una sola sentada. 
Es también la época en que debe interesarse por leer a solas. También puede colorearlos y dibujarlos.

Al niño escolar le gustan los libros de aventuras, en especial si los personajes le permiten identificarse con ellos.

Para efectos de escogencia, muchas editoriales tienen un sistema de colores de las carátulas que indican la edad desde 
la cual el libro es comprensible.

Y finalmente, una actitud inquebrantable: el libro no debe ser visto por el niño como un deber escolar sino como una 
puerta que abre horizontes infinitos.
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Cuando se habla de literatura, habitualmente aparece en 
la mente la imagen de un libro, lo cual no es del todo 
cierto. Literatura se refiere a libros y mucho más. La 
palabra literatura proviene del latín litterae, que significa 
letra o escrito. Según la Real Academia Española es el arte 
de la expresión escrita o hablada, el arte de la expresión 
verbal. El concepto se amplía cuando se le agrega el 
adjetivo infantil, que viene del latín infans y significa el 
que aún no habla. 

Hay muchas definiciones para la literatura infantil, pero 
se utilizará la del filósofo y experto en literatura infantil 
Juan Cervera, quien dice que […] deben acogerse todas 
las producciones que tienen como vehículo la palabra con 
un toque artístico o creativo y como receptor al niño. 

Se considera que incluye la literatura juvenil, escrita para 
o por los adolescentes, o sencillamente se podría 
denominar en conjunto literatura infantil y juvenil (LIJ). 
Así, dentro de la categoría de LIJ están las canciones 
(nanas), los arrullos, las rondas, los juegos callejeros, la 
poesía, el teatro, los cuentos y demás obras de carácter 
escrito, dejando en claro que la crítica moderna excluye 
de este concepto los libros de texto que tienen un 
objetivo moral o educativo, ya que el fin último de todos 
los tipos de literatura es única y exclusivamente el 
disfrute.

    Recuento histórico

Todo empezó hacia la Edad Media, siglo V–XV, momento 
en el cual la infancia no era considerada como una etapa 
diferente del desarrollo del ser humano, sino que los 
niños, niñas y adolescentes actuales eran vistos como 
hombres pequeños, en formación. Lo que se escribía era 
determinado por el clero y los estamentos, así que no 
había una literatura destinada a los más pequeños. 
Destacan las fábulas de Esopo, que al tener como 
protagonistas animales las hacía de especial interés para 
los niños y niñas. 

La Edad Moderna, siglo XV–XVIII, trajo cambios 
trascendentales para la humanidad y fue un período de 
progreso para la LIJ. Cobran relevancia los mitos, 
leyendas y cuentos de transmisión oral, muchos de los 
cuales posteriormente se plasmaron en papel, y se 
empezaron a escribir obras de fantasía. 

El siglo XIX, Edad Contemporánea, es considerado 
históricamente como el siglo de oro de la LIJ, pues 

aparecen autores destinados de forma exclusiva a la 
escritura de obras para esta población, destacándose los 
cuentos de Jacob y Wilhelm Grimm (hermanos Grimm), 
Oscar Wilde con sus cuentos cortos y Hans Christian 
Andersen, autor de La Sirenita y El patito feo.

A partir de este boom se escribieron obras en las cuales 
predominaban temas clásicos de aventuras y 
descubrimiento de mundos, como Alicia en el país de las 
maravillas; de Lewis Carroll; La isla del tesoro, de Robert 
Louis Stevenson; El libro de la selva, de Rudyard Kipling; 
Las aventuras de Pinocchio, de Carlo Collodi y Las 
aventuras de Tom Sawyer, de Mark Twain, por destacar 
solo algunas. 

Además, se escribieron historias sobre superación de 
miedos, libertad, aspiraciones, sueños y deseos, temas 
novedosos para la época, como El principito, de Antoine 
de Saint-Exupéry; Pippi Calzalargas, de Astrid Lindgren; 
La historia interminable, de Michael Ende; así como las 
obras de Roald Dahl, de las cuales son ejemplo James y el 
melocotón gigante, Charlie y la fábrica de chocolates y 
Matilda. 

En los siglos XX y XXI, la LIJ adquiere gran importancia, con 
la aparición de autores con dedicación exclusiva a este 
género, impulsándose la producción de muchas obras, 
además de la aparición de formatos novedosos que 
generan un mayor interés para los grupos etarios más 
pequeños, libros en los que predominan las imágenes 
(libros álbum) y la experiencia sensitiva.

    Beneficios de la literatura infantil 
    y juvenil
Junto al disfrute que trae la lectura se han identificado 
muchos otros beneficios que convierten ese hábito en 
algo aun más saludable e interesante, que vale la pena 
cultivar. Entre sus beneficios se pueden citar: 
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Los niños se hacen lectores en el regazo de sus padres
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